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T e x t o : —Z,rt Semana, por Saturnino SahadeM.— Andalucía, por 
A . C hápuli N avarro.—  C/na jugada de ajedrez.— Eshozo, por U n o .—  
Abril, por Jaime Brull.— Los honrados, per A n gel de D ios.—  
Balincuterias.— Correspondencia particular.

G r a b a d u s .— E l mal y  el remedio, por Otro.— Como se pasa la 
vida... por A . W igs.— Mitología, por Otro.

'A las cam panas  echadas  á vuelo y los dis­
p a ro s  de cohetes  y p e ta rd o s  anunciaron  al 
ptíblico que la  C uaresm a tocd á su fin, que 

los ca rrua jes  podían ir  p o r  todas  p a r te s  sin necesidad  
d e  licencias especia les  y que  p o r  lo  tanto  las au to r id a ­
des  y  los médicos dism inuían h as ta  q u e d a r  reducidos 
unas y  o tros á  sus n a tu ra les  dimensioues.

G racias  á que duran  poco estos privilegios; cuestión 
d e  dos días; que  si nó, e r a  cosa d e  ingeniárselas  p a ra  
adqu ir ir  un título ó cuando  m enos un bastón.

A unque bien m irado, es te  y aquel pu d ie ran  s e r  lo de 
menos, po rque  sobre  todas  estas cosas está la  tarjeta, 
com o si d ijéram os el pase de libre circulación en piés age-  
nos, que no se m ete  en c a r re ra s  ni en cargos ,  sino en 
h a c e r  que  dejen los ve teranos  la  vía libre  á  quien lo 
lleve.

E l  Juéves Santo  iba  ya  p o r  la  calle de  C arr iedo  com ­
p le tam ente  abstraído, cuando un tabe, pronunciado con 
voz es ten tó rea , m e sacó d e  mi abstracción.

L a  v e rd ad  que el aviso no pudo  s e r  más oportuno 
pues si no doy un rápido salto de  costado, proporciono 
asun to  p a ra  una  gacetilla  d e  Atropello, b ien á mi pesar.

P ensando  m al m e dije:—V am os; es te  será a lgún  doc­
to r  sin visitas que querrá  justificar su títu lo  rom pién­
dom e un hueso  prim ero  y  curándom elo despues.—

P ero  sí; ¡vaya un doctor el del coche! lo que  iba  en 
él e r a  una pare ja  de  rea les  mozas. P u ed e  que  fueran 
médicas; vaya  V . á  saber.

Lo que tam bién hab ia  que  ver p a r a  convencerse del 
n úm ero  d e  pe rso n as  que tienen derecho á  usar coche 
en Juéves y  V iérnes  San tos  e ra n  los a lr red ed o res  de  
In tram uros  la  ta rd e  de  ay e r  al ac a b a rse  la procesión.

Cierto  que  lo im previsto  del incendio que  á las dos 
de  la ta rd e  a cab ab a  con m edio  Tondo, pudo disculpar 
el tránsito  de  toda  clase de vehículos; p e ro  así y todo, 
las puertas  de la  m uralla  n a d a  tenían que  v e r  con lo 
ocurrido t r e s  horss antes en el otro  confín de  la  p o ­
blación.

A quello  e ra  un desfile q u e  ni el de  las  ca rre ras  en 
d ias  de  grand compleí y  com o es natura!, tanto  carrua je  
perten ec ía  á cuantos no hab ian  tenido otro rem edio  que 
sacrificarse p a r a  ven ir  á  la  ciudad h iu ra d a  á  v e r  la 
procesión desde los balcones de  la  casa  de  una fa ­
milia am iga .

Q ue esto tiene su razón de  ser  es indudable . M anila 
es  una  población desparramada. C ad a  barrio  es tá  en  un. 
ex trem o  del mundo; las distancias son inm ensas; el sol 
ach icharra  y e! que  no qu ie ra  m orir  de  un tabardillo  
tiene que  ingeniárselas com o m ejor puede.

P e ro  si se  atiende á es tas  razoues  que  son de  fuerza 
indudablem ente, ¿porqué es tab lece r  preferencias, s iem pre 
enojosas p a ra  el que  no las tiene y s iem pre  suscepti­
b les  de  que  á la  so m b ra  de  lo m andado  se g u a re z c a
lo consentido?

M uy bueno  y  muy loab le  y muy de  re sp e ta r  p o r  lo 
tradicional de  la costum bre, que  en el recinto  m urado 
no se consienta  el tránsito  de ningún coche, sea  de  
quien sea.

P ero  cuando con g en e ra l  ap lauso  circulan p o r  fuera 
los tranvías y con despecho  de  los que no han  c o n ­
seguido un perm iso, se ven coches y coches de  gen te  
que  no tiene derecho  á ir  en ellos con a r reg lo  á lo 
m andado, se im pone la  necesidad  de  que  las d e s ig u a l­
dades  d e sap a rez can  y como no es cosa de  p ed ir  que 
todo el m undo v ay a  á pié p o rq u e  el clima se impone, 
pidam os que los que  no te n g a n  relaciones con los elegidos 
puedan  d isfru tar  d e  los mismos beneficios que los que  las* 
tienen, puesto  que al fin y al cab o  todos som os hijos 
d e  Dios.

Y conste q u e  mi petición no p u ed e  se r  más desin teresada.
Porqué  p a r a  mi, en esto de  carruajes, cualquier día

del año es Juéves ó V ié rn es  Santo.
D e modo que aunque co n s ig u ie ra  un perm iso no me 

serv ir ía  de nada.
A  menos que m e r e g a la ra n  el coche.
Y  eso...
P e ro  noto que no he  dicho aun una  p a la b ra  de  lo 

ocurrido  d u ran te  estos últimos siete dias, salvo lo apun­
tado.

Y  lo de  a y e r  no  e s  cosa de que se quede  en el tintero.
¡31 de  Marzo!
A q u í el b o rrach o  del cuento hu b ie ra  podido  dec ir  con 

razón:
— ¡Lo m ism o que el año  pasado!—
P o rq u e  tam bién la tal fecha  fué entonces de  patente .
Solo que  el N oventa  y dos le tocó á Sam paloc.
Y el N oventa y tres  le h a  tocado á Tondo.
Con seg u rid ad  que  el 31 de  M arzo  del N oventa  y 

cuatro  se  dirán unos á otros:
— ¿Donde será  hoy?
P ero  h as ta  tanto, lo que  es preciso  av e r ig u a r  es, si 

a y e r  h a b ía  ñ ipa  en el río.
P o r  lo m en o s  sería  un dato.

S a t u r n i n o  S a b a d e l l .
A br i l— I.®— 93 .

A N D A L U C I A

(f r a g m e n t o s  d e  u n  p o e m a )
T iene un suelo feliz la  Patria m ía 

D o  vive  el a lm a delirando am ores,
Tesoro de dulcísim a poesía,
Jardín de eternas y  arom adas flores:
L a  risueña y  feráz Andalucía.

Brota doquiér vegetación lozana
Y  se ven m aravillas á  m illares,
Y  con su luz de púrpura y  de grana 
M ás puro el sol se ostenta en la  m añana 
A l levantarse de los anchos mares.

A llí el amor, com o la  la va  hirviente 
Fuego es que enciende inextinguible hoguera
Y  h állanse allí la s  que soñó la  mente 
V írgenes de atezada cabellera,
D e blanco seno y  de m irada ardiente.

A llí en la  aurora que nos trae el día 
M ás flores h ay con que se borda el suelo,
M ás aves h ay en la  región vacía,
Y  monte, y  valle, y  río, y  tierra y cielo 
E s  todo luz y  arom as y  armonía.

A llí la  a ltiva, espléndida palm era 
Se cierne de los prados soberana,
Y  su  m óvil, flotante cabellera,
G entil y  erguida y  orgullosa y  vana 
A g ita  sin cesar suave y  ligera.

A lli e l naranjo con sus frutos de oro 
Ofrece som bra en bochornoso estío,
Y  se apura el riquísim o tesoro
D e dulces sueños con que brinda el rio 
Con ru m urm ullo lánguido y  sonoro.

Sonriente y bella cual la luz del dia,
L a  Ita lia , con su eterna primavera,
E n vid ia  á  nuestra herm osa Andalucía,
Y  su belleza y  cárm enes quisiera
Que un cielo encierran en la  Patria  m ía.
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H arta razón tenia el africano 
E n  defender porfiado tal tesoro 
Con firme em peño y con afán insano,
Y  harta tam bién e) pertináz cristiano 
E n  disputarle a l obstinado m oro.

Cuna de caballeros esforzados,
Palenque de inm ortales adalides,
¡Cuántiis veces tus pueblos m ás preciados, 
Tintos en sangre de enconadas lides,
D ejaron á los ojos asom brados!

¡O h, bien hayas, m ansión de los amores, 
D ich osa y  encantada Andalucía,
Cielo de puros, m ágicos fu gores.
Tesoro de dulcísim a poesía,
Jardín de eternas y  arom adas flores!

B ien  h aya Cádiz, la  gitana bella.
L a  jo y a  herm osa del confín hispano.
Que se  destaca com o blanca estrella 
E n  medio al ronco férvido O ceáno , 
Brindando a l nauta con segura huella,

Y  bien h ayas ¡oh M álaga  divina!
L a  de perpétuas am orosas lides.
L a  de la  veg a  siempre peregrina,
L a  de las dulces, codiciadas vides,
L a  que es del m ar encantadora ondina.

Bien h ayas tú tam bién, ciudad moruna. 
Q ue guardas tu mezquita todavía;
¡O h Córdoba! que a l rayo de la  luna 
E vo cas glorias que alcanzara un día 
T u  antigua raza con feliz fortuna.

Y  bien h a y a  Jaén, que audáz su planta 
A sien ta  en medio de la  fértil vega,
Y  un tem plo ostenta de herm osura tanta. 
Q ue al varíe el a lm a se recoge y  ruega 
L levando al cielo su plegaria sam a.

Y  la  gentil y  m ágica G ranada
C on su Darro y  G en il murmuradores.
Su  Alham bra por m il genios habitada,
S u s álam os do anidan ruiseñores,
Su A lbaycín  y  Cartuja celebrada.

Y  la  que sol de A ndalucía brilla.
R egio florón de la  gloriosa España,
L a  que apellida el mundo m aravilla.
L a  que el G uadalquivir fecunda y  baña, 
Perla gentil, m agnífica Sevilla.

H ubo un tiem po en que loco no creía 
H allar lo que soñó mi m ente inquieta,
Y  a l verte á  tí, feliz Andalucía,
Q ueda pálido el ensueño del poeta 
Com o la  luna ante el fulgor del día.

Q ue acaso en tí de su inm oital belleza 
D ejar e l cielo su trasunto quiso,
Y  en tí apuró su espléndida riqueza
Y  en tí por eso se halla e l paraíso 
Q ué trás la  tum ba para el justo em pieza.

Y  así en tu suelo agota ia  natura 
S u  lujo y  profusión y  lozanía,
Y  te  dan m il arroyos su frescura,
Y  te  ofrecen m il flores su am brosia,
Y  te brinda tu cielo la  ventura.

- ¡Oh! Cuando al recorrer tu fértil suelo 
D ilato  el pecho y  se estrem ece el alma,
Sueño que he muerto y  que despierto al Cielo 
Donde he de hallar la  perdurable calm a 
Q ue en vano bnsco con febril anhelo.

A . C h á p u l i  N a v a rr o .

U N A  J U G A D A  D E  A J E D R E Z

E S B O Z O

{ ^ ‘UÉLGAXSE de los balcones vistosas colgaduras, en las que 
dom inan los colores patrios; son regadas con m ás cuidado que 
de costum bre las calles por donde h a de pasar la  procesión; 
el núm ero de parejas de la  G uardia V eterana aum enta en estos 
lugares, á  los que poco á poco van llegando, bien en carruajes, 
y a  en tranvía, ó pedibus andando, los curiosos y  devotos que 
tienen sn puesto señalado, sea en las casas de sus am igos, ó 
en la s  aceras y  arrim ados á  la  pared.

L os carruajes, parándose en las bocacalles del cruce con la  
carrera, la s  dejan infranqueables, é insensiblem ente se encauza 
e l tránsito de los peatones.

L o o  balcones se pueblan de juveniles y  anim adas cabezas fe­
m eninas, en prim er término: á  estas corresponde por derecho 
la  prim era fila para seguir desde ella  el tiroteo continuado contra 
los seductnres callejeros que recorren toda ia  vía, expuestos á 
una tortícolis, según llevan  e l cuello de estirado y  violento, como 
si trataran de descubrir un nuevo astro en la  esfera celeste.

L a  segunda fila de los balcones, á la  que favorece cierto 
claro obscuro producido por la  proyección de los aleros, se dedica 
á  las bellezas declinables, á la  m adres que velan desde la  som ­
bra los actos de sus hijas, y  á las que procuran verlo todo sin 
ser v istas por los dem ás.

E l fon d o... en el fondo están los hom bres com o siem pre: ese

es su sitio y  su fin; el fondo.- á  la  raujer, por regla general, 
con la  forma le  basta.

U n  rum or sordo, como de colm ena, sube desde la  calle: á  lo 
léjos se vén brillar m illares de chispas rojizas; siguen arm onías 
que llegan confusas en un principio, y  luego, acercadas por la 
onda, se definen; precipítase e l andar pausado d e . los primeros 
paseantes que hostigadcs por los segundos y  estos por los que 
les siguen, hasta llegar á los batidores de á  caballo , que abren 
la  m archa de la  com itiva, se  van filtrando en la  m asa  hum ana 
de los costados ó siguen, siguen, com o e l judío errante, sin 
poderse detener, y a  por su cortedad de gènio, por el temóc 
a l contacto con los vecinos que les depare su detención, por 
huir de los pisotones, codazos y  apreturas, ó por ir en busca 
de determ inado sitio, donde ver a lgo m ás que la  procesión.

L a  tarde v a  cayendo y  la  noche avanza rápida, sin guardar 
la  m enor consideración a l crepúsculo, que lucha por m antenerse 
en e l horizonte todos los días, y  todos los días huye vergon­
zosa y  velozm ente, derrotado por la  som bra.

L as chispas rojas adquieren brillantez y  avanzan en dos lí­
neas que la  perspectiva hace converger en un punto lejano y  
de luz; es el primer paso, cargado de globos de cristal, raci­
m os de velas, guirnaldas de flores y  riquísim os tejidos borda­
dos de m etales preciosos, que conduce la  im ágen de un b ien a­
venturado, con la  m irada perdida en e l espacio, com o asom ­
brado de verse con vestiduras que ja m ás soñara poder llevar en 
su vida terrena.
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L a  procesión avanza; alum brantes llenos de fervor místico, 
niños locos de contento porque juegan á lo que son, á los 
ángeles, penitentes cumpliendo una promesa, nmñidüres poniendo 
en órden las filas para que no se corten, pesados pendones 
llevad os por herm anos m ayores correctam ente vestidos, (algu­
nos hasta se rizan e l cabello, ¡flaquezas!) acólitos con ciriales, 
herm andades,... todos siguen la  senda m arcada de antem ano 
y  y a  la  sierpe lum inosa, com pletam ente extendida, abraza me­
dia población con su elástico cuerpo.

L a  atm ósfera se caldea y el aire a l enrarecerse, sube, lle ­
vando consigo el m urm ullo de la  multitud, el redoble de los 
tam bores, los cantos religiosos, la  m úsica de la  primera cha­
ranga confundiendo sus ecos con la  segunda, y  todo eiivuelto 
en nubes de incienso, se  eleva, haciendo inclinar las cabezas 
de los espectadores, invitándoles á un fervoroso recogimiento 
que hace enmudecer los lábios y  sentir en el corazón oleadas 
de recuerdos, en los que aparecen las oraciones que nuestras 
m adres iios enseñaban cuando apenas balbuceábam os y  que creía­
m os olvidadas; pero que se han despertado al prim er choque 
eléctrico que conm ovió nuestra alm a y  aparecen frescas, loza­
nas, llen as de ese arom a dulcísim o de que las im pregnara la  
que nos di¿ el sér, volviéndonos á aque la edad deliciosa en 
que sabíam os menos y  creíam os másl

Y o  paso el piquete que cierra e l brillante cortejo; apenas 
se perciben golpes aislados en el parche del redoblante, que 
trae de vez en cuando una ráfaga de viento: h a  desaparecido 
la  luz, y  en las som bras de la  calle el rumor se h a conver­
tido en hervidero de gente que se rem ueve sin órden ni con ­
cierto: chirridos de carruajes, estallidos de látigos, voces de per­
sonas que tem en ser atropellad as... la  circulación, el órden acos­
tumbrado, todo vuelve á  su prim itivo aspecto, y  a llá, á  lo le ­
jo s, anuncian las bulliciosas cam panas de la  iglesia, que la  pro­
cesión torna a l punto de partida.

U n o .

( p e r o g r u l l a d a s )

A b ril es el cuarto mes 
de la  docena del año 
y  com ienza en el instante 
en que se concluye Marzo.
A s í dura treinta dias, 
tras los cuales llega  M ayo; 
treinta días con sus noches, 
unos buenos, o t.o s  malos;
L os griegos lo  consagraban 
á  Apolo, m ás los romanos, 
dem ostrando mejor gusto, 
á  V enus lo dedicaron 
y  cuentan que, agradecida 
la  diosa por tal regalo, 
dispuso que bellas flores 
engalanaran los cam pos.
A sí nacieron las lilas 
(las hem bras, porque ios machos 
peitenecen á los tiempos 
llam ados contem poráneos)
Con el m es de Abril, designan 
la  edad, cuantos Hiéralos 
al h ablar de ch icas bellas 
(ó tam bién de chicos guapos) 
huyen de que se les tache 
de groseros y  ordinarios 
y  dicen: “ E lla  contaba 
“ entonces— pongo por caso —  
“ quince Abriles, veinte A b riles“  
y  aun veinticinco, apretando; 
pero de aquí en adelante 
y a  no cabe el aplicarlos

porque A b riles ... y  con can as... 
son un poco trasnochados.
E n  A bril h ierve la  sangre, 
el sol calienta los cascos, 
se m archan las pulm onías 
pero quedan los catarros 
y  donde las estaciones 
son las consabidas cuatro 
de P i it a v e r a  y  de Otoño 
y  de Invierno y  de Verano, 
em péñanse las pañosas, 
salen los sombreros blancos, 
y  la  gente se prepara 
á visitar balnearios 
A quí no h ay  rusos, ni capas 
que em peñar, pero sí baños 
de m oda para los ricos 
que pueden con ese gasto, 
o pobres que, no pudiendo, 
se empeiían por disfrutarlos. 
¡A b ril ¡A b r il! ... ¿Q ué m ás quieres 
que d iga de tí? Sé franco 
y  no ocultes tus deseos 
que obediente los acato.
¿N o dices nada? H aces mutis? 
¿T e parece que he charlado 
y a  bastante de tu historia?
D í la  verdad, ó m e callo. 
¿S ig u es guardando silencio?
Pues entonces yo lo  guardo 
tam bién, aunque solo sea 
por tener que guardar algo.

J a im e  B r u l l .

L O S  H í ^ R A D O S

ADA tan complejo com o la  idea de la  honradéz, según las 
aplicaciones que la  gente le  da en el mundo.

Con la  m ism a facilidad se  dice de una persona que es hon­
rada, com o que no lo  és, y , según se  vea, siem pre parece que 
se tiene razón, tanto cuando se le  aplica el dictado, com o cuando 
se le  retira.

¿Q ué se  entiende por honradéz?

A  esta pregunta pudiera contestarse diciendo:
¡U n  colmo!
L o cual parecerá una chirigota; pero es una verdad de á 

folio.
R ara  vez en la  vida se puede com probar que un individuo 

sea honrado por sus cuatro costados, á  menos que se le irt- 
clu ya  en la  categoría de los buenos, cuando aque la  sea sinó­
nim a de la  de los tontos.

Sabido es que la  palabra bueno, en la  actualidad es, si nó 
insultante, despreciativa por lo  m enos, y  decir de cualquiera que 
es muy ijueno, es idéntico á  decir que es un infeliz, un pampli, 
un Juan Lanas, ú otra cosa peor.

Pues bien: los honrados absolutos, tan absolutos com o estes 
buenos, no se encuentran tan fácilm ente, porque a l que m ás y 
a l que menos, siem pre les gusta presumir a lgo  de pillos.

Pocos serán los que hagan gaia de tener buena fé; en cuanto 
lle g a  el momento de ponerla á  prueba, los m ás salen haciehdo 
pinitos de tunantes y  diciendo llenos de suficiencia;

— ¡S i; cualqHiera m e la  d á  á  mi! Cuando tú v a s  yo  vu elvo; 
n i que yo com ulgara con ruedas de m olino; el que á  m í me 
la  pegue y a  tendrá que ser picaro de veras...

Y  otros términos de igual jaez saldrán de la  boca de quién, 
por declaración propia, no es honrado, desde el m om ento eh 
que se pone á tratar las cuestiones con los dem ás de pillo á  pillo.

Y  cuidado con faltarle a l respeto diciendo que no es honrado 
á  carta cabal, porque se indignará y  con justo m otivo, con~ 
siderando que se  le insulta poniendo en duda que le adorna esa  
cualidad, tal y  conforme se entiende en lo que pudiera llam arse 
el uso ordinario.

Cuántas y  cuántas veces no habréis oido decir de un sujeto 
ó  una sujeta, que tiene una lengua de escorpión y  que a l que 
cae  por su banda lo sacrifican, dejando su fam a por los suelos, 
al concluir la  descripción de la  persona interesada, exclam ar;

— Sin em bargo, h ay que convenir en que, con toda la  m ala  le n ­
gua que tiene, es honrado— ú honrada— porque ja m ás h a  dado 
que decir lo m ás m inim o en lo  referente á  que h aya podido 
faltar á  su m ujer— ó á  su m arido—

Y  todos asienten y  queda por encim a del montón de m ise­
rias relatado anteriormente, una aureola de honradéz que pedir 
m ás fuera gollería.

Y  lo m ism o que esta cuestión h a y  otras m uchas, pues indi­
viduos conocem os que meten el brazo hasta el codo en cuanto 
se les presenta ocasión de hacer un enjuague, y  sabido esto 
con todos sus pelos y  señales, se conviene a l cabo en que, fuera 
de eso, en lo demás, es forzoso declarar que son unas personas 
honradísim as, hasta la  pared de enfrente.

¿Cuantos y  cuantos no h ay que habiendo hecho sin fin de 
cosas que m erecían hasta un grillete, si se les dijera en su 
cara que no eran honrados, harían pagar el atrevim iento del 
descarado llevándole á  los tribunales?

L a  generalidad se considera honrada parque no roba relojes ó 
pañuelos y  cree que con eso ya  tiene derecho á ser considerada 
y  atendida.

Y  el seductor que siem bra la  deshonra en una fam ilia, el 
padre que olvida los deberes que contrae para con sus hijos, el 
indiferente á  quien lo mismo le d a  que hagan com o que deshagan 
á su sombra, e l que chanchullea, el que dá  gato por liebre, y  otros 
m il que no apunto porque la  lista  seria interm inable de ir 
señalando caso por caso, todos, no solo proclam an á voz en 
cuello que su honradéz es inm aculada, sino que en esta vida de 
continuas concesiones, que solo se niegan al que estando en 
tierra no h ay tem or de que se levante, los dem ás convienen 
en ello, resultando que la  honradéz no la  tiene quien en rea­
lidad la  tiene, sino el que de ella  alardea y  los dem ás se ia  
conceden.

A n g e l  d e  D io s .

B A M N C Ü T B R I A S

A núnciase para m añana una corrida de toros.
E n  ella se  despedirá del público m anileño el espada Telesforo, 

realizando lo que ahora se denom ina un acto.
E l espada se cortará el apéndice cabelludo que diferencia á 

los toreros de los dem ás mortales.
;S e  cortará á la  coleta!

Y  es seguro que h a de ir 
ansioso m añana el público 
pora ver si se la  corta 
sin que se le altere el pulso.

P ara explicar la s  cosas de m oda que no quede la  m enor 
duda, e l colega de las frases.

V éa se  un ejemplo:
E sta  m aüaiia se ha  celebrado en la In tendencia  g enera l de HacLend.% 

bajo la  p residencia del Sr. Intendfiute, ju n ta  de  je fe s  jw ra tra ta r  de va­
n o s  asu iito s som etidos á  ííu deliberación.
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¿V en ustedes que clarito está?
A sí sabem os U dos que la  ju n ta  de jefes de H acienda no se 

h a reunido para tratar de asuntos sometidos á  la  deliberación 
de la  com pañía Raguer.

Ni i  com entar la  cuestión del Panam á.
N i de los jabones del C ongo.

E so es casi un fr^se 
de las felices, 
poJque es poner los puntos 

sobre las íes.
Siendo seguro 

que mejor no lo dice 
ni Pero Grullo.

Lo de la  “ Com pañía M ercantil é  Industrial H ispano F ilip in a “  
y a  v a  picando en historia.

Com o balances m ensuales de la  Gaceta, no se h a  visto n in­
guno, aunque lleva  funcionando tanto tiempo.

Y  com o juntas generales, no h ay quien las reúna, á  pesar de 
cuantos anuncios viene publicando E l  Resuenm, órgano oficial 
de la  Sociedad.

¿Q ué ocurre 
¿Q ué pasa?

¿Porqué n o consiguen 
reunirse jam ás?

S e  dice,
— m ás dudo 

que pueda ser cierto—  
que los accionistas 

no accionan y a  m ás.

¿Quieren ustedes leer un suelto solem ne?
Pues lean: , ,
“ Con la  solem nidad de costum bre se celebro :<v . r  la-ioU inne

repartición de p rem ios...“
Com o solemne, en verdad, 

el citado sueltecito, 
no h ay  que negar que está escrii 
con m ucha solemnidad.

Telegrafían de All^ay que e l S r. Com e . v  ificado una 
ascensión.

E s  decir, otra.
Porque y a  en M adrid ascendió una vez
Y  en globo. ,
E n  cam bio el S r. Carrasco y  M oret ha ’ le': -........ . se

sabe tam bién por telégrafo.
D e modo que el h:lo ; 

h a  servido esta sem n - 
para decir en resumei 
que unos suben y  o n os baj

Tranquilicénse los tim oratos y  p u s i ' ' 
L as plazas de em pleados que van 

ñas dependencias, serán según dice;: 
ciales de m enor categoría.

¡Q ue satisfacción para los oficíale
Los tales, en c ’̂i- • 

¿quien se m ete á  <1ci 
si carne vienen á s(;r 

de cuñ'

U í

en al -'t- 
i '3 de i'H-

¿ V a y a  un título para una Sociedad agrícola:
La Hormiga Filipina.
P or poco si se llam a E l  Anay.
D espues de todo horm iga filipina es.
D ig o ... ________________________________________

E nviam os el m ás sentido pésam e á nuestro querido y  buen 
am igo D  G ervasio M em ije por el fallecim iento de su esposa, 
deseándole cristiana resignación para soportar tan rudo golpe.

C O R R E S P O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

de V .— Cavite.— Cinco del pasado y cuatro del presente, nueve; 
ó sean $ 13*50 sin incluir el tiimestre que empieza hoy (s. e. ú o.)

M. P .— Lingayén.— Recibidos los cuartos, Salamat.
K. M .— Gracias, cumplidos los encargos.
J. B. —  Pero si ya le he dicho á V. qne prosa, hombre...
Jorge.— Señor mío; no se se ofenda V, á si mismo, aunque sea dán- 

lose la enhorabuena.
Un curioso.— Porque no la he recibido, pero hubiera sido igual, por 

que ya cambio con bastantes y hasta me parece que voy á cortar un 
poco.

A. E .— Rcfibí el tomo y  los retratos. Gracias y resignación
J. O S.— Vigan.— Con este movimiento de personal ya no sabe uno 

donde está nadie. ¡Por vida de Maura!
V. C . H .— Todo eso es música.

T i p o - L i t o g r a f í a  d k  C h o f r é  y  C o m p . — E s c o l t a .

PERFUM ERIA MODERNA
9 E s c o lta  9.

A G U A  D E  P A R I S
ó

S E C R E T O  D E  H E R M O S U R A .
E l m ejor b lanco conocido para el cútis.

Sin  rival en el mundo, 
á C U A T R O  R E A L E S  frasco.

ALIACEI
D E  L A

M A R I N A
Plasa del P. Moraga S

Vinos de Jerez
d e  la  a c r e d it a d a  c a s a

Z POMAR HERMÍNO
R u e d a  y Ram os. 

Unicos importadores.

S

M  A  JR M O  r .  K  R I  A .
M llEBLES

DK 
liTTJO  

Escolia S4
R O D O R E D A

F E D E R I C O  
C A B A

GRABADOR
EN  D U L C E  

S O B R E  M A D E R A

Se reciben encargos para la  ilustración 
de PERIÓDICOS, LIBROS CIENTÍFICOS, 
a lm a n a q u e s ,  m a r c a s  d e  f á b r i c a ,  
ANUNCIOS ILUSTRADOS y  todo lo que se 
relacione con el grabado de ilustración.

Enseñanza gratis á los hijos del país, 
siendo preferidos los que sepan dibujo.

I S  -  E O H A - O - X T E  -  1 3

TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

VAPÜKKS-lllilu.

Representada en est¡

P r e s t a i .  -

Isla de Luzón.—Isla de f
Salida de M anila para Barcel 

de costum bre en -O rien te, y las do 
D e B arcelona salen cada cu i

Ü u * . , .  ¡ (
D E

tX.í5=5

i ■ /

T A  BORRI TALLER DE MODAS 
Escolta 12 (altos.)

1.1 O U P A S H  t i u s a t l í n t i c »
B A R O E L O N A .

A  - y  C j '- )  ,

-npañía General de Tabacos de íilip inas.

i i iea  lo s  v a p o re s  s igu ien tes : 
le ^uidinao.—San Ignacio de Loyola.—Santo Domingo.

, . mártes á  partir del i.» de A b ril de 1890, haciendo las escalas
Lisboa, V ig o , Coruña y  eventual Santander.

E nero de 1890.
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P egaso está  deseando bajar*^
« tierra, para qu e en E L  AR ­
MÉS iu hagan  un a bu ena silla

■v > | Í '' V  ^ ■

Neptuno y  M ercurio, son entendidos com o nadie en fum ar 
bien X am bos se pasan el d ia  y  la  noche, cuando no fumando 
im pitillo, fumando un cigarro puro, pero siem pre de la  C o\i- 
i*aSía G e n e r a l  T a b a c a l e r a .

Plutón está desesperado por- 
que U l l m a n n  tiene mejores 
brillantes, rubíes y  perlas pre­
ciosas que los que el usa para 
lle va r gente á  los inñernos.

Baco, voto en la  m ateria 
com o nadie, asegura que el ce­
lebrado vino de m esa Mompó 
del Lüz^Af es e l propio néctar
con que se regalan Jos dioses.

C ancerbero  se conv ierte  en 
u n  verdadero  m uestra rio  de 
CÓRDOBA jw rque en  cad a  c a ­
beza puede llevar un som brero  
d e  e s ta  ac red itad a  casa.

V enus se  surte en e l Olim po, 
d e  toallas, cam isas y  cham« 
bras de L a s  N o v e d a d e s ,  que 
por eso goza de tan ju sta  fama.

■̂>5’ ^  A.' V - P  «»

P an  se alim enta exclu siva­
m ente de chorizos y  chacina de 
L a  E x t r e m e ñ a , por los que no 
h ay  dios que no se pirre.

cotno
C axtor y  Polux, inseparables, con los m ism os gustos 

las m ism as costum bres, la s  m ism as aficiones y  l a S m á  
casa  que les provee de buenos tabaco s. tales como

y Principes: L a  C o m p e t id o ra  G a d iI

i
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